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“Lo más importante habrá de ser su consagración total al más noble y 
humano de los oficios: salvar vidas y preservar salud. Más que médicos, 
serán celosos guardianes de lo más preciado del ser humano; apóstoles 
y creadores de un mundo más humano.  
 
[…] Confiamos en ellos y en la convicción de que serán mejores que sus 
predecesores y actuales maestros, los médicos que hoy les inculcan los 
conocimientos científicos y las experiencias adquiridas durante 40 años, 
tanto en Cuba como en heroicos servicios desinteresados que prestaron 
a países del Tercer Mundo en todos los continentes; médicos dispuestos 
a trabajar allí donde se les necesite, en los más remotos rincones del 
mundo donde otros no están dispuestos a marchar. Es el médico que se 
formará en esta Escuela.  
 
[…] En reunión reciente de los Ministros de Salud de Iberoamérica se 
analizaron  métodos novedosos y creativos para formar después 
especialistas en todas las ramas de la medicina que necesiten en cada 
una de sus comunidades de origen. Y mientras ellos estudien aquí, y se 
conviertan más tarde en especialistas prestando ya servicios a sus 
propias comunidades, miles de médicos nacidos y formados en nuestra 
patria estarán dispuestos a cooperar con sus países por el tiempo que 
sea necesario.  
 
[…] El ejemplo de ustedes, jóvenes entrañables que ya estudian en esta 
Escuela, despertará conciencias y será seguido por los profesionales 
que, en número elevado y con excelente calidad, han formado las 
universidades de América Latina. Salvar millones de vidas, brindar salud 
segura y óptima a los 511 millones de habitantes de América Latina y el 
Caribe, sólo puede ser tarea de cientos de miles de médicos que en su 
inmensa mayoría ya están técnicamente preparados para ello”.  

 
Inauguración de la ELAM. 
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